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REBOSCirjlS'rtRlCO. 

venóte qú<» en f̂á̂ rafü cU tanto me­
nearla, no $e sabeyadoiide poourlai 
Si el Orospada se liubiei a dé consi­
derar como provincia [lo cual he 
combatido,] mirándolo en la estén-
siou ^ij^ le dan algunos hi->toriado -
res, miVqu' provincia, bi«n pudie­
ra C9i0síd^ari«e cooio un ceino; si 
denU:̂  dot Jos límites «a <tvM proteo-
de ettcerciî ria «iiiittt9ir<»d4* contrin­
cante el Sfk •£>. André» Baqaem kl-
in.tu»a, «o «é*como pueda componer 
se par» que quepan en ella los Ba$ 
ti anos, Ditanos, y Oreternos, pm.'biois" 
todoií qua so estendian á lo largo del 
Oro8j)«d,á, Sv'gun los testimonios de 
Plinio y Ptoloroeo. 

Kl "Sr. Saquero insiste en bacir 
dol Orospeda una sola |[>rovÍQcia con 
una sola riza, la BatiMana, i> 3ia*r 
tiana^qiie (»ixDthimko^b9Í'iél nom­
bre d»AumrUíi»i í̂ jKiyíUlow un au­
tor anóuííiití. .C!JSÜ,W,>Í S^V^nirtt; y 
no ha df .stiüx.<?:,ff v^ci^p /m. ,««ta 
P4rt̂ ¿puJMí4¡% |;9'j?̂ *|i)̂ raa pruííba* y 
argü||}«iií¿s bjisíéfiipoikPH'j* dftmaii,. 
trar,lp.c<«^tir*riaí»; el 4»uf»ifi.qfw á-
la Auraj!iolaat*ü«^ila'»er^u«>d«-> 
mostpiMA» tíwgsy j^fde^tiu tî t)»dr sf̂  
do ti6i|bp<»e0'^i^9^í^á'«t^0Mipéd^> 
por más qu«otr« ciMa diga el^ivIiC-
«aue. 

Ahora vengo.cqdü'a'irtí. Raveoíte. 
^iot «SI* «n su Geografístv qtt« ^ 
^pania en loa ti«tte^delE«^'£i«ovi'<-
Bildo, «stába dtvidií^ #& .ô :̂ .̂ , pro 

ihwig;, Ẑ MD̂ NÍOv J ^ a , hiapaí» y 
Aiiraifiotei. 

D^aeü-itíiartieulodelSl de'Agos-
^ del a#o pwaéo, qutí la- tal "divi­
sión la consideraba arbithtriü, ajus 
í»nd<̂ ufî  A|»íiíi(>Q'i la de Masdeu; y 
?qttí «̂nfeíiic»sf;jra en su prlrtíéiü pa-
Ubr;í la piinitfrri prueba deelo, 
&u»'S n^ óira Cf̂ a restiltade emplear 
*l oottíwí'Wé Ŝ Jétntí» p í̂ra díSCrî Mr 
K^«jR4^|«i.qu«>.^ coó^q ya, 9M l¿, 
««rna>a ea f|usitĵ |aypj(w'áĵ ues.tr»JSikr. 
J«ñ*., ]É$tp,,lífttq..inJÍ8i?o qi^usl.ii!^ 
Jj'̂ ^qVMii^.díiMa-ipcioQ g«ágli«jd9«ia: 

l>^M|i:̂  de ilM/)«RÍa ó dvityeritf, qtte^ 
con toaos* m(o«^BOfabra».htí fi^gttt^-
do enifewMttefftpw. Bt é* Spania ê  
*' quW^tftspttÜerofr lós ff»Aiéios; á 

i'dtíianosOoQ 
•I dê 'JffíépaWtí, de modo que cuan-
fj* *'«%Jf!BM!» «|cribí%m^«íAfía, 
»« ^poma ya:ofiii0.8iglo(l qitet w^lti'-
^^abajHésjpéttMi' 

ya«»»>ft*w|«íirhíci*s. : 

re prte^urttat ê  que partes de Espa­
ña oíiüpaban las próYÜVcias de Aus­
tria y df Aríír»¿fomá'que no veo 
nomb .̂>d^s en ninguno de lpshisjl;o-
riadqre^ q^u,«bec¡unsuUado y q^^erJi 
esa Iberia quo.d.̂  comcuoad^.taotíMi, 
fuera de los tiempos primitivos, ba* 
jo cuyo nombre8e-ooiH)H'tíndia toda 
la península; despti«S,<dOndfeíát§es 
,Q0jto»que la Bétíca ó' HiiipuUs iúo '• 
roa dos proviticias, ctianao e#sabido 
que Sevilla, lo mlsm'ó en el Itnperío 
que bajo la dominaci in gótica, fué 
siempre U capittl dd toda la Anda-
IUCÍA. Tanto Vitjdriu si al enumerar 
nuestras actuales provincias coniá-. 
ramos á. Madrid y Castilla lu,Nueva, 
ó bien a Castellón y la Picana. 

Y que diremos: d».laA»í'arioi§.'h<í 
aqui «icdballio de batalla. Si lo» 11-̂  
raitesde^estaprovincirs^encerraban, 
según mi amfgo Baqútro etítre Jaén 
y Bogar I, y dwl picatho de la Veleta 
al confín de Müróiá y dé Almería, 
¿á que provincia estaría adjudicado 
el terreno cdmprendida desde Bogar 
Ja á Tpltído? ninguna de las de Ra-
ívervate aliada con la a.iÍiigua Carpe-
tana; «i í^itftdPMiir c ^ la cortt 
de Leovigildd y fnetráp^fi eclesiásti­
ca de U nación, la itnperial Toledo 
dejase oscurecer su iudepejadencia 
y su iio£iai|]tr̂  ̂ qui^ra fufiŝ  en el óri^n^, 
reg i<(jf^i^^¿i»||i^4i^^ >Miiie 
ningM»» «üc», - ^ 

' Contra, IgA .̂ftg/^aaQBMt.dis Ip» 
auto«»a.<|Ud^«i Srw.jJE(«D̂ ad̂  îMid«i 
pres««tai!̂ e8táuy''S«4lbP9n» pasoipof' 
encifa»-4» lod î» e]Us-las(exttt« 
l«9piriub(<a»d«llléy Gundemaro,oel 
testimtMSÍp mi» ^trténttco y la más 
concltrsfonte ptoieb̂ a áe $ue deájfe 
Toledo ir CarUá;Vttá. Ai aQte< ni d4^ 
pues dé1''ita\;¿»dté%ubb más pro-
vinciaqué la'Cartágiiiense. 

Oigá'fdós al Bey piadoso en pl^pb 
Concilid dirimiendo la contienda 
sobre Metrópoli entcd la Iglesias de 
Toledoj. Cartagtíoar,. 

Lo.cual. aoíotFas. en nenguna 
maner» babArHQSL dd.cooseatip de 
aqui adelanta ántes^ q«iev«me8 qu^^ 
el obispo de. la J^é*ia' y Silla de Ta-
ledo tenga«l honorde^rímadocon-
formeá la- atrtetidííd' antigiia*- dét 
Concilio sinadal'sobré todíis las 
iglesias detai PHoVmcíA CARTÁGI 
NENSE:¥ éh cuando á haber el ve,t̂ e-
rable*Otiispó Eufemio fijfmadQ.de, 
su maqo qu«,]l,{( M^trópq^ deTioledo^ 
era Sll))^df¡ la.RrpV t̂íCín. de. GAPS^ . 
tai|iiat,|P9#p |̂r9| .fift|iegi8|0| sUiigoo-
ratite'parej^.^.ial^wiA/hque «t^eui' 
\síi memorias antigoaa, de lo stfoedi 
do ent dUft̂  v^a^wH Carpetania pro­
vincia, sino parte de la de CABTÁGE-
JÍA; y^éri: É[úe-esuíiá mjsnia, orde­
namos (Jué.asl; cofl̂ ó, 14 íÍÉTicA, la 
Lue(IT48ŷ ., í^; JAUp̂ iPftSENagi. y la* 
deináStftj}íjwt<|̂ §pift#,SUBatií&goi* 
biérno,.(4.),tienf»nj(?̂ (u,H3t I«I.ÍMI^«4 

j ) . Q*'~ia, Tilttu^. jj JS*rfe«»̂ «£ 

politano «n conformidad dé los 
itiguos pa l̂res, así la CARTAGINENSE 

r verenda al Primado y le 
nré p »r principal etc. etc 

¿*Í1J apuntado de este célebre de-
to que tunto ruido hizo en IH Igle-r 
española, solo lo que interesa al 
tp que vengo (Itíbatieado. Y a^ui 
e advertir, que cuando esto acon-

iia«.Car.tageBa hubia legado ya su 

^ ' todavía, por «Aáé̂  qa» Miéátti í ' l^^ 
no se por qué, que estabtt^ereai <lá . r^m»' átí, miiniüis.-ilágainQS' |ttsli<eiai 

e« meiio>de todoj-á sus asesinos, que 
^ asi supreroii guardarle .el honóF'qiie 

tuvo eti vida. ¡Lo que puede la glo-
. riay el esj^lendor de un nombre!... 

Su hijo San Isidoro llorandosuVdes-
dich is la recpnoce y confiesa tam­
bién cornc la. capital de la provinci* 
Cartaginense; y Min después de la 
invasión de los.&i'abqs, en la di^iston^ 
-qua hizo Yuau,. ek Fehri de nuestra 
Ésp i&aj al hablar delafrovtncia TP-
laitokiv»e'anadie: qvheáecian antes de 
Cartagena. 

¿Q«e papel jueg» aquí la AurU^ 
no/creñ láfilosoR t̂ di los hecKPs, y 

; liecifps tati coiícluyentés como los 
que évücSdes ^iléd in? Vuelyo'j^ues, 
á repetir c->ii Mas leu y ptros histo­
riadores que cu itido los Godos en-

, trarott en España la hallaron diyi^ 
dtda.en $iete prpyi{ijc,ias, cincp.ifií-

^:iwami ̂ xm^m^i'-si^ Qactagi})«ii«^^ 
. Gttiioiaaa, Lusi^.»ai4y Bética: y doy 
est'íMsas, Tingitaft'i-yfialean, las^mií». 
mas que contínuAb in en los tierapóü* 
de Saflisiddró;-srtti otrrvariacion íjfdé 
iiabers» perdido' líf Balear y stísti-" 
tuidole efl éí áaiñéPolíi Narbónetise, 
Esto és Tólííst^rrco. "T)espues de 
que diceti un f aíitíií; j un MOBM'<Í»Í. 
liistoriadpr; e| UI ÍP | | rey el ptíp de 
una misnm^tátfi#j^(^D#ié hiibrftn»»8 

, ded4J^a}UJ |̂!P^^def̂ t̂ár<uigeK>,aa¿t 
nimp y de3impar.wio do t'̂ dp no«»-
bre? 

Dado que ks> provincias «nti'.rlea 
Gedos tstaban gobirnádas pof^etii 
dos duques ¿podría decirme el seEÓî  

: Baquero eLopml)|*áe uno siquier*' 
de los gobernado! ̂  de la Antmgonia 
del Austria ó de la i4«*sarfpf<i? Eit 
Cambio yo pu?dP* l̂pW^ntarte hísld-
ricarñenti 1lf'̂  üií RanosiiídÓ que Ib 
era de la Ta'rrácóñehse en el áñó 
672; á un Claudio do la Lu^tania. 
b ijo ?í Remado de Euñco, y á un Se 
ycrianofif I:*,Cajtagii^frise.ptífiq,mi 
tes deLañeisaije M pretiád® aligai? 
ia geografía del RaMRafeií Caair^s 
p?cto a la Karbonensú á f̂ im d̂e lá 
'fiersonalidí^'itóiá:- la entidad 'itíbi^l, 

l'úual la v •inosproclamada'én^J&pii^^ 
(̂ lio XVII de Tpledp ppr «I Seyilgi-
¿a dan<lo á aquella región el títuto 
deducadp^í- ' 

Yo t » »i0go queottás'gpattdesrtíír*-" 
cunscripéiOttés estuvieran sübdf</i-
didas pat^ síi méjbr potierno y ad' 
fttinisÉí'sfcfoniéttpeqSMS porcioties, 
f4yas ''84pitáles, 6 cóftio dírÍ4«3p|. 
%ñ% ( |^p^;^'pilt i(i%fiie^:. l*^-
^ i s fpiiícp^aN, y ps>Wa6Íoa««i de 

alguna importamcii; pei>o si á Mtas 
pudieran llamárseles provin^éius ttin-
driatrioís que reconocer, ee«i^o óre­
nos, tantas cuantas fuefén las dió­
cesis eedesiásíicas'. De esta corrupte­
la de llamar provincí 1 á lo que nd 
io es, nacíd el error de coiisid«rár 
timbten entre «lias á taSa&an'üjr»-' 
jgion de Anddfttciiii M-paré(»tr','.cttyt 

Salamanca. 
Estas consideracíPRés nos ]l«van 

pomo de la mano pira v«!ver. de 
nuevo sobre la Aurariola, Recuerdo 
que en mi, ya citado artículo del M 
de Agostp preguntó-á mi ilustrado 
cpntducante el Sr. Buquero donde 
estuvp la forta'ezbk que levaataroa 
IPS visigodos á la margen del Segaráí 
para ccnlrare^tar á Ba^isb»);. SuTe>> 
serva en este puato ha^sido absolu­
ta; nada ha dichp par», sajlsíacer mi 
curiosidad; sin embaí^:. yo ne to t 
mp la facultad de creml fa^aiálMfrá^ 
la, por serladpiqappbtacioiiidf fflñ^ 
lias de aquel rip qi|e aue <ioiw«rV«íi 
antiguos restos dé defuMa;: d ttáai 
propiamente dich^» AmRioiiiA),qiift e% 
«pmp la llamai;on los lloipanos'i[i9{í(|t 
de oro) IP cual demuestra queOñr 
huela, qu(̂  es ^.^om^F^xiPfl qu« hoy 

' ike cpnoce la indicada población, fuo 
tnuy anteripr. eL^iU^a á '• fert^Ieza 
que levantaron los visigpdpsen opó­
sito de ^mm^' Í J Q ^ ^ t i ^ i M l ^ a 
marpn Oriola y también Orcelis. AI 
ave q̂ qe figur4 en el o^cudp d& SU« './•. 
armas |a lUmajq ^ s Qk4l<û ale» (ilt^r 
. Tpdá esta dome^ciatur^ vmom. ^ 
llune ppr prÍB«ifH9 4a Arirác^i^. }&<<«(: 
•ste iiQi»bre :hm^b(imi T<»r ̂ tnoadi Um • 
las radiaaJ£».tda.la AiifáRoto^Hií-i»-' 
"venats, ó.fíí^9^'éiieAi»4*^vásitofít J^^ '•"" 
rióla cQtt int«rp©ái<Hüü'de'ttjt^'tétríi'"' 
y tras»Htft«ottiiéf<l)rtrír/sfigüñ*élW¿ ' 
tentía ínetaplástibo 'tíhXy (ípfaníii ^" 
. quel'autPr én chestíén dé nómJE>rÍji|."" 
cpmpés erilaVnár Púteih áÚíif* a.1píit"- ' 
tralia;(Vliel); Ponts^ ¡^artife k^mUt^ 
Naviae [Navia]; Ardentía á Arî pŷ î  y,, ,, 
asi ppr.es-te estilo; ip mismouqua^^v 
levantar pueblos qu^nadiei^ñd^coafc; 1 
sucede con .Samaietum- cereft'd«ldé'< ' 
íida y M^dellin, y etroshA«rttb^<míé* 
da redttolda la improvisad* gWfVhi* 
cia del Ravonato. Tpdó Ip que'j^dé--
tnps ver en ^iiAuírarióla es ürtá'ife- • 
^pn, cpmp si dijéramos la Batista;-
flia, aunque de campo raáá líraítgtdp, 
á semejanza de lo que son entVe jio-
sotros Las Herrerías [Laü»lonií,JLi«. 
Caroliria, ó la Gmeía. 

Una vez dempstradp q«e to. que 
mi estimadü contr}.{tcaat^.,de^Md« 
cprap prÓYincia SQIP pudP' &er:unft. . 
simplp regíPtt ó pequeño términgju-
risdíccional, precisp se bac^ reáticir 
4 iiúnaerode-las ciudades episdp^ 
pales que le aslg^ia, y que en su;sen-
tir debieron «ir después fondados; 
nnes qtie estos, és sábidp. eran sü-
mtlternds y ddpetidi^tes de toé̂ -Ün-

\ 


